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•Juguete  cómico-lírico  en  un  acto,  arreglado  á  la  escena  española  por  D.  Ramón  de  Navarro  te. 
Música  del  maestro- t)!.  José' de  Invenga.  Estrenado  en  el  teatro  del  Circo ,  con  general  aplauso. 

,'fj  r  , el  18  de  diciembre  de  1852. 
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PERSONAS. 


nn 


ACTORES. 


Dos  Eugenio,  pintor.  .  '.  D.  V.  Callañazor. 
DpjsCrispujíO,  propietario  D.  J.  Aztiar. 

Doña  Pascuala .  Doña  M:  Bardan i  i 

Celestina, sobrina  suya.  Doña  J.  Hizo. 

Un  Cabo . '.vu  .  D.  J.  Canceller. 

Cuatro. soldados. 

.  i  ‘\y.  OUT  OílíoD  ■  fup  ■  , 

La  escena  es  en  Madrid. 

El  teatro  representa  la  fachada  de  uua  casa.  El  prime 
piso  un  poco  nías  arriba  del  agujero  del  apuntador,  y  si 
Supone  que  la  calle  está  entre  aquel  y  la  fachada.  En  e 
centro  de  esta  un  gran  balcón,  ¿  inmediato  á  él  el  rema 
i  te  de  un  farol  del  alumbrado  publico:  sólo  se  ven  lo: 
cristales  y  párle  de  la  columna  dé  hierro  que  sostiene  e 
farol. 

:-Jii nobíSYTjado  uofí.zo  ismJjctof  finu  >:.»  en  1  .  ? 

ESCENA  PRIMERA. 

■Doir  EugÉnió  solo  en  su  balcón,  con  una  caña  de  pescai 
En  la, mano,  que  tiene  una  tola  de  goma  elástica  en  Ir 
iAi.nl af.  Etígehio  ápóyado  en  ta  barandilla  del  balcón,  mi¬ 
ra  al  qtie  cae  debajo  del  suyo. 

Seguidillas. 

A  tu  balcón  asoma, 
niña,  la  cára, 

*V  que  está  !la  noche  oscura 

y  has  de  alumbrarla.  V  1 

Pues  son  tus  ojos,  3 

no  estrellas  ni  luceros, 

■  soles  hermosos. 

Mira  que  no  te  veo  !  • 
desde  ayer  tarde, 
y  que  con  tus  rigores 
puedes  matarme; 

¡jorque  tu,  vista, 
chal  el  sol  á  las  flores, 
me  dá  la  vida. 
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Nada;  no  se  asoma...  no  parece.  Ingrata!  {dando  en 
los  cristales  delbalcon  de  debajo  con  la  bola  de  (joma.) 
Ni  por  esas!  Acaso  la  tendrá  entretenida  su  tia  doña 
Pascuala,  la  vieja  mas  fea  y  mas  coquetona  que  oo- 
-  nozco...  aunque  conozco  muchas  viejas  coquelonas  y 
feas.  ( mirando  d  la  calle.)  Oiga!  qué  cara  pone  ese 
imbécil  que  pasa,  al  verme  pesear  en  seco  en  la  oarHo 
de  la  Luna!  Eh!  Ca baílenlo!  Se  le  ofrece  á  usted  al¬ 
go?  Me  llanto  Eugenio  González;  soy  pintor  de  histo¬ 
ria...  y  también  bago  retratos  de  animales.  Si  usted 
gusta,  puede  subir  — Se  aleja  satisfecho  de  la  espli- 
cacion.  Perfectamente;  por  fortuna  la  vecindad  no  es 
aqui  curiosa,  y  como  rio  encienden  nunca  ese  farol 
con  protesto  de  que  esta  es  la  calle  de  la  Luna,  pue¬ 
do  entregarme  sin  estorbé  á  rai  afición  favorita:  la  pes¬ 
ca,  no  de  truchas  ni  barbos,  sino  de  muchachas  bo¬ 
nitas»  No  hay  novedad;  el  balcón  de  mi  adorada  per¬ 
manece  cerrado.  Si  pensará  dejarme  entregado  á  este 
egercicio  toda  la  noche?  ( agitando  la  caña  de  modo 
que  la  bola  loque  en  los  cristales.)  Voy  á  romper  uno 
ó  dos  cristales  á  ver  si  asi  aparece.  ( vuelve  á  agitarla 
cañd 0  Hola!  Gracias  á  Dios!  ( Celestina  abre  su  bal- 
I  con  y  se  asoma.) 

ESCENA  1J. 

Celestina,  Eugenio. 

C.el.  Que  va  usted  á  romper  los  cristales!  .  .-O 

'Eug-  Quería  evitarte  que  pagaras  el  cartero.  ( coloca 
.  donde  estaba  la  bola,  un  billete,  y  bajala  cuerda  hasta 
el  balean  de  Celestina ,)  Abi  va  eso...  del  mismo  á  la 
misma'  corpa  siempre,,.  El  corazón  de  Eugenio  Gon- 
i  zalez  con  una  flecha  que  le  atraviesa  departe  á  parte*» 

:  sus  correspondientes  llamas,  y  cuatro  páginas  de  letra- 
menuda. 

üCel.  No  sé  si  debo... 

*E,ug.  £stoy  seguro  de  qqe  debes, 

Cel.  Apenas  le  conozco  á  usted,  y  esta  es  la  torcera  car¬ 
ia  ilustrada  que  me  dirige  usted  por  el  balcón... 


El  amor 


Eug.  Pues  sí  es  precisamente  para  eso;  para  que  me  co¬ 
nozcas.  Te  amo  como  solo  los  pintores  saben  amar. 
Cel.  Dicen  que  son  Tan  embusteros  ios  hombres! 

Eug.  Eos  hombres  no  digo  que  no;  pero  los  pintores  ya 
es  otra  cosa.  Con  que  vaín^  niña,  vamos.  No  es  re¬ 
gular  que  dejes  mi  corazón  pendiente  de  una  cuerda. 

(Celestina  ^ _ . 

Cel.  Qué  atrevido  es  usted!  'Apenas-  nos  hemos  hablado 
dos  veocs,  v  va  mcTutea^usted!  ( 

Eug.  No  me  opongo  á  que  hagas  lo  mismo  conmigo.; 

Cel.  Silencio!  ]\íi  tía!  £v'''r~'}C¡ ? 

Eug.  Diablo \\recoged  toda  prisa  la  cnerda  y- se  , quila 

del  balcón.)  \ 


ESCENA  III. 


Celestina,  doña  Pascuala,  después  don  Críspulo; 

luego  don  Eugenio 
r t rni p  i  '  r \  |  m  | 

Pes.  Qué  hac^aqiíi^Celestit|i?  Con  quién  habla 
Cel.  No  hahhfcalTfaf  qstajbj  Á 

Pas.  ( miranuoul  oalcon  de  arriba '.)  Uña  señorita  que 
tiene  buen  dote,  no  debe  tararear  nunca  en  su  balcón; 
sobre  todo,  cuando  puede  oirla  un  pelagatos,  un  pin¬ 
tamonas  que' 'ha- ¡tenido  la  audacia  de  pedirhie  tu  ma¬ 
no  por  el  correo.  .  WbjOTibsA  U  «o  ob 

CrE.  Póbrtecillo!  Qué- habi'a ‘de  hacer!  Usted  le  ha  cer¬ 
rado  la  puerta  de  su  casa...  (Y  él  entra  por  el  balcón.)' 
Pas.  Por  fortuna  nuestro  casero  don  Crispido  le  planta 
en  la  calle;  mañana  cumplen  los  cuarenta  dias,  y  nos 
veremos  libresde  tan  mala  vecindad. 

Cel.  Mañana? 

Pas.  Si,  Señorita,,,  ipañana.  Acaso  lo  sentirá  usted?  Bas¬ 
ta  que  uo¡  le  -guste, esq  joven  á  don  Críspulo  para  que 
te  interese  á*  ti»*  iuo  es  Vérdad? 

CEL.Tia,  siempre  meestá  usted  hablando  de  don  Crís¬ 
pulo,  y  no  ignora,  que  po  le.  puedo  tolerar.  Si  preten¬ 


diera  ser.mUió,  pase.,. (peru-mi  marido!.. 


Pas.  Tu  tio,  mi  espeso^ debe  volver  muy  pronto  de  su 
viage.  á  Barcelona,  y  ya  veremos  s¡  consiente  que  no 
puedas  tolerará  im  hombre  tan  apreciable,  y  que  tic- 
ne  treinta  ipil  reales  d°  renta. 

Cris-  ( apareciendo  en  su  balcón:  ha  oído  las  últimas 
palabras.)  Si  hablarán  de  mi? 

Cel.  (dsu  lia.)  Si;. pero  cuando  mi  tio  vea  que  es  muy 
-  viejo,  muy  ,feo  y  muy  tonto.. . 

Gris,  (t  Respira!  No  se  trata  de  mi  persona!  )  Cómo  están 
.  la  sonora  doña  Pascuala. y  su  celestial  sobrina? 

Pas.  Ah!  es  usted, mi  querido  dou  Críspulo?  Perfecta¬ 
mente;,  gracias. ,(«  Celesfina.)  Salúdale,  niña. 

Cri$«  Ami  gazmia*  tengo  aqui  en  mi  cuarto  dosj  rosas 
dobtéS,  quo  pescan  bajar  al  piso  principal,  con  prelcs- 
•  to  de  queplH.estarán  en  familia.  Hi,  hii 
Pas.  Es  usted  la  amabilidad  personifica  a.  Y  sabe  us¬ 
ted,  amigo  mió,  que  ha  hecnó  un  precioso  madrigal? 
( bajo  d  Celestina.)  Ya  ves  como  cuando  quiere  dice 
cosas  muy  bonitas. 

Cel.  Lo  habrá  aprendido  por  dos  cuartos  en  algún  ro¬ 
mance  de  ciego. 

Cris.  Entonces,  dtO'á  la  punta  dé  un1  hiló  mjs  dos  ro¬ 
sas,  la  lia  y  la  sobrina...  Ji,  j¡!  y  usando  dtv mis. dere¬ 
chos  de  casero,  \lés  otorgo  la  traslación  que  me  pi¬ 
den.  (lo  likihé:  doña  Pascuala  loma  lacrosas  y  dáuna 
á  su  sobrina,  que  la  recibe  con  desagrado .) 

Pas.  Son  preciosas. 

Ev  o  ¡:  (apareciendo  ch  su  balcón  y  viendo  lo  que  pasa.) 
Hola,  hola!  Con  que  tú  también  andas  con  hilitos, 
viejo  avestruz?  ...-m  ;  \  .¡a 

Cris.  Ahora,  si  ustedes  me  lo  permiten,  voy  á  cantar  una 
canción  que  yo  he  compuesto...  los  versos  y  la  músi- 


Cuis, 


ca*  Está  dedicada  á  una  personita  que  me  agrada  mu- 
cho...  y  ártJtfleiKdeseo  agrada i"1;"  s(N 
Pas.  Lo  ves,  niña?  Es  poeta  y  músico HNo  1c  falta  nada. 
Cel.  Si,  no  le  falla  nada...  ¡patdt  ser  insoportable. 

Cris.  Empiezo;  úsfedee  lhe  diráry, su  opinión.  \ 

Eug.  (Y  yo  te  significaré  la  raía.)  (sacando  una  llape 
del  bolsillo.)  2  ',)h 

‘I  J 

Mas,  Jinda  eres  tú' 

'quo-fen fresca  rosa; 
que  la  .estrella  hermosa; 
que  el  rojo  clavel...  m 

\  Rú,  rú, 
mas  linda  eres  tú. 

Que  el  cuco  y  mochuelo  ( remedándole .) 
mas  feo  eres  tú. 

cú,  cú,  cú,  cú.  (imitando  el  cardo  del  cuco.) 
£qtfifefig  tiraba  háber  oii|o  un  sil  vid  ó. 

m  irlo  -1  - 1  Anolh'* 
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Eug. 
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Pa$  Sqrá  id  mirlo  ¿3e  lapccind. 


tí  Jas  calle. 
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Ce§.§ü|  alguno  quejpélaj 
Cris.  Segunda  estrofa. 

Tus  dientes  son  perlas, 
tus  ojos  luceros; 
ñ  o\'vA\'/  '  labtésVéúcros 3 ' 

,;off4íupqflyAd§liD.ié|.0'f  wow 
Rú,  rú, 

otosb  ob  ¿tías  linda  eres  tú. 

Eug.  Que  el  etico  y  mochuelo  (como  antes.) 
mas  feo  eres  tú, 
cú,  cú,  cú,  cú. 

Cris.  No  hay  duda  de  que  silvan.  .gE/:08fU‘5 
Pas.  Pues  la  canción  es  preciosa.  Cómo  la  titula 
usted?  .(i  .  .  .'tolKtq  ah/.a,)  i:\  í'íoü 

Cris.  El  tortolito  enamorado!  Ese rúyrá/at  el  arrolló 

de  aquella  ave  sensibleíA  .  ‘  AH°^ 

Eug.  ( interrumpiéndole .-)  Buenas  noches,  señor  don  Cre¬ 
púsculos-está  usted,  tnas  aliviado? . -  1  f  ‘ 

Cris.  Ya  le  he  dicho  á  usted  que  me  liadlo  don  Cris- 
pulo  y  no  don  Crepúsculo.  (Cómo  me  apesta  este 
moscón!)  ti  «•  •  1 r..l 

Eug.  Será  abusar  de  su  amabilidad  de  usted,  señor  don 
Crepúsculo,  preguntarle  Si  tendremos  tormenta?  í.as 
personas  de  ésa  lecha  son  generalmente  barómetros 
ambulantes. 

Cel.  (riéndose.)  Ale  ah1'  0f)¿itln,ujR  lób  1ot#1  no  ób  9l 

I'as.  Simple!  Te  ríes  de  las  tpqteriasdel  tal  meque¬ 
trefe? 

Cel.  Tía...  no  es  una  tontería;  es  una  observación  at¬ 
mosférica.  ,  líV  /  -  óDcíd 

Cris.  Señor  mió,  estoy  conversando  con.  las  señorqs  ^le 
abajo,  y  la  bueña  educación  exige... 

Ero.  Me  retiro,  mi  querido  casero.  Pero  antes  le  debo 
aconsejar  que  no  tome  mucho,  reíqnte.  A  su  edad  de 
usted  es  menester  cuidarse' infinito.  Buenas  noches, 
señor  don  Crepúsculo...  y  quq  .usted  se  alivie,  (se  re¬ 
tira  dejando  abierto  el  balcón ¿  ,  t 
Cris.  Galopín!  ( hablando  con  las  de  abajo.)  Con  que, 
señorita,  qué  le  ha  parecido  á  usted?  (se  oye  d  don 
Eugenio  estornudar  fuertemente.)  ni 
Cel.  ( maliciosamente .)  Jesús,  señor  don  Crispido.... 
Cris.  No  be  sido  yo...  no  he  esLorppdudo;  es  ese  diablo 
de  pintorzuelo.  De  todos  mpdps,  doyá  usted  las  gra¬ 
cias,  y  vuelvo  á  preguntarla.  Qué  la  ha  parecido  á 
usted?  (en  este  momento  Eugenio  sin  asomarse  co¬ 
mienza  á  tocar  el  clarinete-,  don  Críspulo  se  detiene 
indignado.)  Habrá  infame! 

Pas.  Ese  pintor  es  un  calavera,  qn  canalla,  un  perdido. 

No  te  rías,  niña;  te  lo  prohíbo,  (cesa  el  clarinete.) 
Cel.  (riéndose.)  Buenb,  no  me  reiré. 


por  los  halcones. 


Cris.  Señoras,  fio  sé  si  les  sucede  á  ustedes!  lo.  mismo ; 
pera  cl  .cjarinpte,  qie  pone  igual  e  Pee  lio  que  ó  los  ■  .'pec- 
rqs .  (Eugcnip^  ^etn^re invisible,  vuelve  ¡á,  ¿locar  él 
ciármele.)  Otra,  yez!  (el-  sonido  dd. clarinete  se  va 
aproximando^  h/$ kq  ¡gue  Eugenio  aparece  en  el  balcón 

•vO  c9ft  lab  op  d 

Pvs.  Jesús,  Jesús!  Ésto  es  insufrible!  Vanaos  adentro, 
niua.  (doña  yn^elisf/má.  se  qúiUmbdel 

eujHrefffbtanpr,  (<  taobsbloaeolnbRJiwv  el  obmnéqí» 

ESCENA  IV.  '  I  ' 
CriSpulo.,  dún  Ebtftíííip,  luego  QeleStina. 

íwin  Iludí  iíl  I3[  'OÍTl íL)  !ídíl‘iií! r,  léT' •  '  cj  •••lo  •  •  •ÍIOiBl'l 

Cris,  (ú  Eugenio.)  Quiere  ju^ted  callar?  Quiere  usted 

tfjjáKidp  ,-nwi  m  IsquMaM  X 

Eug.  Qué  dice  usted,  pfpá?  y,  (j  ¡a;  mi/  ab 
Cpis..,i)igo  que  vive  u^tqd  en  una  casa  honrada,  donde 
está  prohibido  tenerpérrpsy  tocar  instrumentos  de  aire. 
Eug.  Ay,  amigo  mío,  me  voy  volviendo  muy  corto  de 
vist^,  y  necesito  prearme  recursos  ,,por  si  me  queda 
ciego.  '  'kumÍT  .fi'raq 

Cris.  Y  qué  me  importa  ó  mi?  Usted  tienp.  Ja  enlpa¡d{:) 
que  esas  señoras  se  hayan  retirado  (hjl  balcón.  (  Celes-: 
tina, vuelve  y  aparecer  et\  el  balcón  regando  sus  ¡lores) 
Eug.  (viéndola.)  Celestina!  Y  este  raaldiUh  vjejo-queUio 
se  acuesta  aun! 

Cel.  (Felizmente  acaba  de  entrar1  viña  visita  para  mi  tia, 
y  asi  me  dejará  en  paz.)  e  ¡  .  r  .*  j  ' 

Cris,  (viendo  d  Celestina.)  Celestino!,  Y  este  condenado 
pintor  que  no  se  retira!  ’  .OMi&m 

Eug.  (Disimulemos.)  (alto  d  don  Crispido .)  Agiír,  an¬ 
ciano.  (sr  retira  'un  poco  hdtiá  ádchír o,  pero  guedyú 
la  vista  dd  espectador.) 

CitíSv  A  neta  ctiti  mil  demonios.  (I mtrándó  kácia  abajó  y 
tosiendo.)  libm!  hlítti!  borní 
Cel.  (Otra  vez  el  vegete!) 

Eug.  (Tose,  tose!  Aqiír  estoy  yotpara  curar  tu  catarro.) 
Cris.  Hum!  hum!  (ó  inedia  voz.)  Pstl  Pst!  Celestina! 
Estamos  solos. 

Eu q.  (apareciendo  en  su  balcón  cón  estrépito.)  Métiama 
usted,  papá?  .o  .  A  , 

Cris.:  Yo?  No  ppr  cierto.  ,  ' 

Eug. -Estos  cuartos  son  tan  sonoros!  Hasta  esl  menor 
ruido  se  percibe  en.  ellos,  Antes,  cuando  vinp  su  la¬ 
vandera  de  usted...  Ay  papá,!  papá!. Qué  calaverontes 
usted  todavía! 

Gris.  CabaUerito,  semejaate/insinuacíop»....  Mi  lavan¬ 
dera... 

Eug.  Mande  usted -hacer  otro  tabique..., aliora  Se  oye 
todo...  No  le  digo  a  usted mas<  U 

Cris.  CalumniadorVbo'^n  h  o.teiv  «d  ojf  \oio:  añil  .jsü 

Eug-, Calumniador?  Ñola  (Jijo  usted  e,on  mucho  mimo: 

.  Luisita  de  mi  alma? 

Cel.  (Viejo  picaro?  Yo*  se  lo  contaré  á  mi  tia!)'  ¡f  /- 
Cris.  Qué  simplezas  está  «sted  hablando  abi? 

Eug.  No  hablo  simplezas;  le  hablo  á  usted  de  su  la- 
•  vandera,  E  !¿:;  ¿  nhv  ••([  !  '  '  vi  .-  üD 

Cris,  (fuera  de  si.)  Es  falso,  es  falso!  Yo  no  tengo  Ia- 
'  yaiydlírasr:!  óiéq  .ofrisia  oJ  leíonjiiv  ¿3  ¡oven o)  .du¿I 
Eug.  Pues  será  usted  limpio!  feonmisri  iup  e9u*l 
Cel.  (Qué. lástima  qye  mi  tia.nb  esté  aqui!)  ’.-eAj  ..r; 
Cris»  Joypn!  Detráctese  usted,  ó  pierdo  ios  estribos!;;  ! 
Eug-  Que  me  retracte?  Tú  no  me^onoces, .anciano..,  Y 
permite.qpe  te  tuteen  tu  edad  avAnzadame»  autoriza 
á  ello,'  Quietes  queme  retraetc?Tgnorás  que  cuando 
he  dicho  una  cosa,  soy  como  esto?-,  (dando  en  lid  btu-.  i 
randilla  del  balcón.)  Yo  no  soy  como  tú,  quéi  niegas 
tu  lavandera,  tu  Luisa...  cual  negó  al  Señor  un  santo 
que  te  se  parece.,,  en  lo  calvo. 


-Crís.  ( fttrioso.y  Señor  pinlnmonos. 


h<5  rótrátadó 

iq  id  aomoi 


a  U  para  merecer  ese 


Eudi  Aun  'no  ;tc 
nombic; 

Slncdiodiatólífa  Mudado  usted  de 
■  m.  casa,  mandaré  que  tiren  sus  trastos  por  el  balcón. 
Ahora  haga  usted  ftrqlie  le  acomodé-, toque  usted  el 
clarinete...  cante,  baile...  Para  1Ó  que  Te  ha  de  du¬ 
rar!  Hi,  hi!  Con  .qué,  basta,  mañana,  señor  pintamo- 
n0S/bá3tR  ^i^ñana.^c^rra  su  balcón  con. rabia.). 
Wg.  Bufehas  noches,  papa,  (ejendo  el  balcón  cerrado.) 

Diantre!  me  divierte  silo  hace! 

,1  Mi-  i  r.t  fu 

-mu i»)  .  ESCENA  V.  .  si 

*>»p  Celestina,  Eugenio,  luego  doña  Pascuala. 

Cel.  (Polire  nmetiacho!  I.c  pone  éñ  la  cálle!) 

Etftí.  f  Aurfesfá  ahi'  Vamos'...  Audaces  fórtíma  juvát!) 
(llamando.)  Pst!  psf!  Nfíñá?  ( Celestina  lose.)  ílasoidu 
á  esa  liei-a  con  peluquín? 

CftL.  (d  media  voz.)  Y  se  irá  ustéd? 

Eug.  Ay  Celestina!  Antes  de  verme  desterrado  de  tu 
-vecindad,  yo  esperaba . . /'tojéHfsabes  loque 


Cel.  El  qué? 

Eug.  No  has  leído  mi  carta? 
díaL.  ■^Noé'Úo. 

I  Eu&.  P  u  es ;  hú  err; 1 1  ú  ped  isi . . . 1 
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i OteL .  '{vitwnédler);  Que  'rioá  vfésémós  ésta  ñQétó.UV'És 
\  -'imposible!  . 

•Eub.  llHl.-i!  No  detias  que  no-la  habias  leído? 


¡nevón  «i 
A  .oln'jv.s 


Eúh  líOlábNb1  defc'itis  qué  .no *la 

G'Bt'.'  ES  tillé.5 

|EéÚ.:  Hé  Ideado  ñú’plaú  inmariiente  facií. 

|(3Éft0<f|qlí#SaWmo^.i.,  , 

*H0.  Vóy  á'eiplícár  teJú^eíi  dos  palabras.  ‘(^í^osfXialtila! ) 

País!  (apareciendo  (leirds  dé  Celestina.)  Cómo!  Todavía 
estás  ál  b, íleon?  Crío  qne  te  habias  recogido.  Sobes 
qtie  téngrt! visitas  para  tratár  de  un  asuntó  importante, 
y  no  quiero  ser  interrumpida?  Con  qtip  entra,  yiacués- 
late  en  seguid,!.  1 

Cel.  Ay  lia! 'Al  hace  tanto' éalor  en  ini  cuáLto! 

Pas.  Pues  deja  el  balcón  abierto,  pero  éntrate.  El  tiem¬ 
po  está  tempestuoso,  y  piiede; que  lfiffivá." 

Cel.  (Tiene  un  pían!  Dios  mío!  Qué  querrá  hacer?....) 
(Celestina  y  doña  Pascuala  se  retiran  dejando  cfbal- 
-ieéW  étkVto\fivrfá¡y  '"V1"'!  «ol'.iw  oíui  zo  rjoufí  ígjsj 

.1,.  I,!.,  1,1 '.I  1 t  ,  I  ,  ■ ,  !  íi-iíOil'J  ¡da 
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ESCENA  VI, 


ir. 


-Don  E-ugenío,  ; ’sdld.  ">li  :  5  - )  iJ 

No  he  visto  ñiuger  mas  iildi^ésta  qne  la  laí  doná. pas¬ 
cua  la.  Cuando  pienso  que  está  casada...  coirijiádézco 
"tíbof lindamente á.‘ aimarido.  Y  la  maldita  me  inléjVum- 
p’lé»  éñ  el  instante  mismo  en  que  yo  iba  á  revelará  Ce¬ 
lestina  mi  proyecto.  No  importa;  ya  lo  comp/cndcrá 
'Éíiandb  me  vea  abajo.  No  perdamos  tiempo; ‘TafJiOche 
cstámñy  oscura,  y  es  la  única  que  paso  en  oslé  domici¬ 
lio.  Adelante-  con  itii  plan!  ($i¿  aleja  ufi  fromento  del 
balcón  y  vuelve  4  aparecer  con  una  escala  de  cuerda 
’ quédcsalh)  Dé  algo  le  tíúde  sétVir  á  ñbobabeése  roto 
veinte  veces  la  cabeza  en  la  dase  de  gimnasfii.  ( dldndo 
‘Id  Vsc'áfa  d'sndbálcdn.y  Yá  'éStá  bíéi/atádii!  ’  Cómo  nó 
sq.  venga  ,1a  barandilla  do!  balcón  defh'is  de  mi.....  lo 
'qiie'úo  es  imposible, ‘  bóPqíib^eh  Máári(í  hacen  las'  ca¬ 
sas  tan  de  prisa!...  ( mirando  al.balcon  de  don  Crispu- 
yh).)vNo  hay  luz:  don  CHsbLdó  duerme,  y  debe  tener 
el  sueño  tan  pesado  como  él.1 IjVo  hay  nadie’ en  la  ca¬ 
lle... -A  la  una...  á  las  dos...  á  las  tres...  y  Piús  me 
ayude,  (salta  por  la  bufandilla  y  pone  el  pié  en  el 
primer  escalón.)  Aup!  Diantre!  Cómo  se  Iñ enea!  Se 
me  va  la  cabeza!  Parece  que  todó  árida  éñ  derredor  mió 
(baja  varios  escalones.)  Ya  debo  estar  lo  menos  ú  la 


•  Mí 


rene* 


mitad,  {baja,  eslirqla  pierda  y  qo encuenlrq  ya 
calón.)  Dios  mió}  jVlé  halifán  corlado  la  escala?;  Nó  i 
siento ii'áda!  Alarguemos  la  pierna!  Aaah!  Creo  que 
ya  estoy.  Puf!  (salja  al  balqori  d$  Celestina.)  EsDa 
es!  'fówésmá  Wre  el  balcón,  lanza  un  grito  y  se  reti¬ 
ra  cerrando  aquel  precipitadamente.)  p 

Cel.  Ay!:1^' 'hombre! 

ESCENA  YiJ. 

Eugenia,  en  el  balcón  de  Celestina'1,  poco  despúes  i>soy¡ 
Chispólo  en. et  súyo.  , 

•  »•!  i  o!  i  •>:  •  • . 

Eug.  {después  de  un  momento  de  estupor.)  Pues  señor, 
yo  decia:  esto  es...  y  &Eoóntrario,  no  es  esto!  (á  me¬ 
dia  voz,)  Señorita**. , Celestina!  Soy  yo!.  Eugenio,  que 
lie  bajado  por  una  escala  de.  cuerda.  Esm  era  mi  plan. 
Abra  usted;  abra  usted!  {pausa.)  Nada!  N°  respon- 
dé.V>  $é;há  éñéerrado,  Es  fainos  frescos! 

Cüi¿.  (tipar'eCc  en  su  balcón,  y  con  un  paraguas  trata 
de  enganchar  la  escala  de  Eugenio.  Tiene  puesto  un 
gorro  de  dormir  y  una  bugia  en  la  mano.)  Es .impo¬ 
sible!  {después  de  varias  tentativas.)  Pero  acaso. ha- 
"'brá  dejáÓo  Vá  llave  en  la  puerta  de  su  casa.  ( desapa - 

rece.)'  _  .  ,  Snp  í:?.'/:  3 

Eug.  Cáspita!  Y  empieza  á  Uq ver ¡  Caen  gotas  como 
naranjas!  {llamando  á  los  cristales  del  balcón.)  Angel 
mió,  respóndeme  siquiera!  Yo  no  ppedo  pasar  ta  ño-; 
.che  aquí!  {pausa.)  Esto  no  ps  ya  chaparrón;  es  un 
dilavio!  [canibiando  de  tono,  j  lia h !  Volvámonos  arri¬ 
ba;  me  haré  cuenta  de  que  no  be  bajado,  {don  Cris- 
pulo  abre  suavemente  el  balcón  de  Eugenio,  y  levanta 
la  escala.  En,- aquel  momento  Eugenio  se, vuelve  hacia 
la  pared  y  comienza  á  buscarla  d  lientas.),  Dónde 
diablos  está  mi  escala?  {levanta  la  cabeza  y  ve  á  don 
Crispulo  que  sé  ha  vuelto  á  su  balcón.)  Hola!  El  mi¬ 
co  de  ir;  i  c’ásefo!  {don  Crispulo  lanza  una  carcajada 
satánica.)  Diantre!  Qué  le  diré?  Oiga  usted,  señor 
don  Crepúsculo... 

Chis-  Me  llamo  don  Crispido,  y  no  don  Crepúsculo. 

Eug.  Eo  miaño  dá,  señor  don  Crispólo.  Ha  encontrado 
usted  por  casualidad  una  espala? 

Cris.  Si,  si...  y  me  he  aprovechado  de  ella. 

Eug.  Es  que  yo  la  necesito  con  urgencia...  para  pintar 
una  fachada  eje,  casa  h  la.  luz  de  la  luna. 

Cris.  Ahora  és  imposible,  porque  está  lloviendo.  Eh! 

eh!  eh!  Picaro  lobo,  caíste  en  la  trampa!  Eh!  eh!  eh! 
Eug.  Basta  de  bromas!  Quiere  usted  darme  mi  escala? 

No  vé  usted  que  me  mojo?  {se  oye  tronar.) 

Cris.  En  efecto;  creo  que  van  á  llover  capuchinos  de 
bronce. 

Eug.  Mire  usted  que  se  me  acaba  la  paciencia,  y  que 
aqnque  tiene  usted  la  edad  de  un  antepasado,  le  tra¬ 
taré  copio  á  un  contemporáneo. 

Cftis!‘(Hma!  £cbas  bravatas?  Pues  espera,  espera,...  por 
si 'tienes,  mi’edó  de  estar  solo,  voy  á  traer  para  que  te 
acompañen  cuatro  hombres  y  un  cabo.,  j.p 
Eug.  Quiere us'.ed  prenderme? 

Crjs.  Si,  amiguito;  y  voy  al  punto  á  buscar  la  guardia. 

{se  retira.)  ,  .  •  ■  i 

Eug.  Y  es  capaz  de  hacerlo  éste  cani  val!  {gritando.)  Don 
Crepúsculo!  Don  Crepúsculo? 

Cris.’  (apareciendo  en el  balcón  de  Eugenio.)  Mella- 
mas,  querido? 

Eug.  Con  que  ahora  viola  usted  mi  domicilio?  Yo  le 
.  citaré  á.  usted  ante  un  juez.  •  .  > 

Cris,  (recogiendo  la  escala  desde  el  balcón  de  Eugmioj) 
Con  tu  permiso  recojo  la  escala,  no  sea  que  se  caiga. 
H¡!  hi!  hi!  V;  •  :  vmú  v, 

Eug.  Cristo!  Cómo  llueve.'  Echeme  usted  al  menos  mi 
paraguas. 


ftiilor 

Cris.  No  lo  tienes;- quieres  el  sombrero?  •  ’  ' 

Eup. -Si;  pei’p  el  víeidf  et  qUe  tierife  tíná  ^á'sá'jpíégrá. 
CRis^drómaú  'soy  generoso l{tc-drtojti¡un  'sóribréto  y 
desaparece)  él  softibrtro  cüe  á'tá  cqÚ'e\)  ■  , 

Etffiñ  Ésv, el  nuevo!  Hn  ealdé  fc&Hé  y^’lú^támeteVé  de¬ 
bajo  del  canalón!  Viejo  picaro,  lá'inie  las  pagarás  to¬ 
das;  juitíasE Se  Triárchó?'  Núha^dudál’Ya  por  lá  giíár- 
diai'Qqé  posición  lamia!  Calado  hásta  loS  huesos;  y 
esperando  la  visita  de  los  soldados!  Si  aquel  chiéb  que 
viene  corriendo  quisiese,  recojcr  y  echarme  aqui  mi 
cobertera?...  Escucha,  mfro;  estucha:  mira,  hazme  el 
favor^emm^  ese  sombrero  quoestá  dúb«tÍQ  del  ca¬ 
nalón..!  Si...  esc  justamente!  Copio!  tel  bribón,  que 
no1  lleva  gorra',  se  lo  pone...’  mediaéeún  gesfo  escan¬ 
daloso,  y  se  escapa!  Requiescal  in  pace,  obra  maestra 
de  Aimable!  Don  Crispulo!  Don  Críspalo!  ’ 

Gri«.  (desdé  la  caite.)  Ten  úú  p  úpiitú  de  ^ácicíiciá;  él 
cueípo  dé  'guardia  no  éstalejós.;.  voy  y  Vuelvo  en  un 
•instante.  :i’  11  u'j!  • '  !'u  ::‘fU  <<'»»  ogmir,  . 

Evg. .(cogiendo  un  tiesio ’del  balcón  y  tirándoselo.)' Es¬ 
pera,  espera...  Toma!  '  p  ,! '  . 

Chis  '.[{lanzando  un  grito.)  Ah! 

L.  V  •  i..  J-  f  .  ®! . e  \  n  til.  _  H  1 
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Eva.  {viéndole-  huir.  ):  Cótno'!  Y  corre ‘  todavía?  Esfos 
caseros  t  ienéñ  sifete '  vidas  como  los  gáf^s!'  u 

■■■dlugpe'd'lidnttitokiy  'ji(&  *  W J a .»iwmg>kQ  .oja 

j; ’ifei  r  ESCENA  JVHl..  -,  oja-mn. 

Eugenio,  solo,  muy  melancólico. 

No  hay  remedio!  Van  á  alojarme  gratis!  ( mirando  a 
la  calle.)  Y  es  imposible  saltar!  Veinticinco  pies  de 
altura...  y  ni  siquiera  hay  adoqqiq^!hI|l;A  rpmpeQa 
por  lo  ménoá  tres  miembros  de  fos  epátró.  IPfr!  Estoy 
tiritando!.  Tengo  .agqa  liadla  qp  los,  boisillqs  del  pap-¡ 
talón!  Hagamos  uña  nueva  fcniativá,Wjf^  apandar  a 
Celestina!  (llama  con  fuerza  en  el  bqjcón,),  ,  ,  ¡-,3 


ESCENA  IX. 

Igij  1  .£ots  niVitiíq  b }  ! 

Celestina,  Eugenio. 


•i 


‘rnuH .«!«;) 


( Celestina  aparece  en  el  balcón  grande  con  uii  par aguda 

abierto.)  _  -  u{‘'(¡ 

Cel.  Qué  imprudencia!  Váyase  usted,  váyase  ustedluy 
Eug.  (lanzándose  al  eslremo  del  balcón  donde  está  encer¬ 
rado.)  Angel  mió,  peñiMnamé!  Blasfemaba  de  tib' 
Cel.  No  pueda  éscuchairle  á  usted ;  nai  tiár  está  aún^eon 
su  visita  en  el  gabinete,  pero  de  un  úiomento'á  otro 
-puede  venir  nqul,  á  la  salai;Yáyase  usléd,  én:  némbre 
del  cielo!  .,.¡.iob 

Eug.  Quieres  que  me  vaya?  Y  por  dónde?  Por  dóndé? 

Don  Críspalo  me  ha  robado  mi  escalai  ol 
Cel.  Dios  mió/  Ee  ha  visto  á  usted?  ra  o,  ,d  3  .ai V; 
=Eug.  Que  si  me  h®  visto?'  Sisóle  hubiera  sido  eso!  Pero . 

sábelo;  va  á  buscar  la  guardia  para  que  me  prendan. 
Cel.  Ah'  Qué  dice  usted?  1 

Eug.  Ya  lo  ves!  Si  quieres  que  me  vaya,  ábreme^  tú  ' 
balcón,  Celestina,  oh!  d  :ai^.  ¡ni  o»-'.  .i> . A 

Cel,  Nunca,  nunca!  Dejarle  á  usted  entrar  en  mi  cuar¬ 
to,  y  dé  noche!  1  ül'l  vn  \;  .21.1., 

Eug.  (Bravo!  Es  virtuosa!  Lo  siento,  pero  me  alegro.) 

»  Pues  qué  haremos?  íoiqni i  1  bolzu  ¿132  goutl 
Cel.  {titubeando?} Si.-.,  si  usted  me  promete»*'.  . 

Eug.  Eúciérraráe  en  un  armario,  en  una  cómoda,  en  ana 
sombrerera,  donde  gustes**  t  ■  Q  :  ' 

Cel.  ( acercándose  al  eslremo  del  balcón.)  Espere  usted ; 

voy*  Ay!  Debe  ustied  estar  terriblemente  calado! 

Eug.  Como  una  sopa!  mob  (0¿  ,1120 »  un  *ub¡b  od 
Cel.  Entonces,  tome  usted  el  paraguas.  • 

Eug.  Venga!  (Aunque  para  qué  va,  si  cada  pierna  mía 
t  es  un  canalón?) 


por  Eos  italconcs. 


fEn  el  momento  en  que  Celestina  está  en  el  ángulo  del 
balcón,  alargando  el  paraguas  á 'Eugenio,  aparece  duna 
Pascuala  en  la  sala  á  que  pertenece  aquel,  y  sin  ver  á 
Celestina,  dice.,! 

Pas.  Cielos!  Qué  tempestad!  (cierra  las  vidrieras.) 
Cel.  ( volviendo  la  cabeza  al  ruido,  con  terror.)  Ay!  es 
mi  tia  que  me  encierra! 

Eug.  De  veras?  Perfectamente!  ( hace  una  cabriola  de 
alegría.) 

Cel.  Cómo!  Se  alegra  usted?  Voy  á  llamar. 

Eug.  Seria  pérdernos  á  los  dos. 

Cel.  (muy  afligida.)  Qué  sera  de  nosotros? 

Eug.  Figúrate  que  hemos  naufragado  en  una  isla  do¬ 
sier  la. 

Cel.  Naufragar!  Bastante  humedad  hace  aqui  para  po¬ 
der  figurárselo. 

Eug.  (Se  ríe!  Si  pudiese  yo  anclar  en  el  otro  balcón!) 
(mira  en  torno  suyo.)  Buena  idea!  Celestina,  continua 
lloviendo  á  cántaros...  y  ademas,  tengo  tantas  cosas 
que  decirte!..  Permíteme  que  te  pida  la  mitad  de  tu 
paraguas,  (coge  el  rodapié  de  su  balcón,  y  lo  ajusta 
entre  los  dos  balcones'.)  Bravo!  Esto  es! 

Cel.  Québace  usted? 

Eug.  Un  puenfe...  Un  puente  suspendido!  El  amor  me 
ha  hecho  ingeniero. 

Cel.  £ asustada .)  Que  se  ya  usted  á.  matar,  Eugenio! 
Quédese  usted  ah  i! 

Eug.  Cómo!  Me  llamas  Eugenio  por  primera  vez,  y 
quieres  que  ipe  quede  aqui?  (salta  sobre  el  rodapié.) 
Cel.  Dios  mió! 

Eug.  Celestina,  ayúdame,  dame  la  mano.  (Celestina  se 
la  da)  el  la  besa.)  (Y  qué  bonita  es!  Lo  mismo  me 
la  habia  yo  imaginado!) 

Cel.  Qué  hace  usted?  Por  qué  se  detiene? 

Eug.  Que  me  detengo?  Al  contrario;  creo  que  adelanto 
mucho,  (salla  al  balcón  grande  y  quila  el  rodapié. ) 
Aqui  estoy! 

Cel.  (retrocediendo.)  Ay!  qué  susto  me  ha  dado  usted! 
Eug.  (acercándose.)  Ahora  ya  no  tendrás  miedo,  no  es 
verdad?  Prosigue  lloviendo,  y  yo  he  venido  á  buscar 
la  mitad  de  tú  paraguas,  (poniéndose  debajo  del  pa¬ 
raguas,  y  queriendo  lomar  el  mango.)  Yo  lo  tendré, 
y  cógete  de  mi  brazo. 

Cel.  (riéndose.)  Si  parece  usted  una  regadera!  Cuidado, 
cuidado,  que  me  mojo  toda! 

Eug.  Qué  delicioso  es  estar  dos  personas  asi ,  bajo  una 
misma. cobertera!  Esto  me  reconcilia  con  la  institu¬ 
ción  de  los'paraguas! 

Cel.  Y  usted  va  á  hacer  que  yo  deteste  la  de  los  bal¬ 
cones. 

I  Eug-  No  es  muy  agradable  lo  que  acabas  de  decir! 

Cel.  Bah/  Es  una  broma! 

¡  Eug.  Has  leido  Pablo  y  Virginia? 

Cel.  No;  pero  los  he  oido  leer. 

Eug.  Pues  alli  hay  una  escena  muy  parecida  á  esta.  Sor¬ 
prende  una  tempestad  á  los  dos  amantes  en  medio  del 
campo.,  con  la  única  diferencia  de  que  ninguno  de 
l  los  dos  tenia  paraguas. 

Cel.  Qué  apuró!  Y  qué  hicieron? 

Eug.  Asirse  del  brazo  muy  juntitos;  asi.,. 

Cel.  (retirándose, )'JVIe  parece  que  no  l’ué  tanto! 

Eug.  Y...  y...  (No  me  atrevo  á  recordarla  el  paraguas 
que  improvisó  Virginia!)  El  la  tranquilizaba  durante 
¡  el  camino... 
j  Cel.  Cómo? 

Eug.  (besándola  la  maño.)  Asi. 
j  Cel.  No  es  verdad. 

Eug.  Ya  no  llueve.-  cerremos  este  incómodo  instru¬ 
mento! 


Cel.  Pues  bien,  ya  que  no  llueve,  úiárchcse  usted  al 
otro  balcón. 

Eug.  Cómo!. M o  destierros  de  lu  lado,  cuando  dentro  de 
algunos  instantes  entre  ti  y  mi  amor  se  interpondrá 
una  patrulla! 

Cel.  Ciólos!  Lo  habia  olvidado!  .Pero  si  me  encuentran 
aqui,  soy  perdida! 

Eug.  Quieres  que  salte  á  la  calle? 

Cel.  No,  no.  Al  menos  si  yo  pudiese  entrar,  le  baria 
á  usted  escapar  en  seguida. 

Eug.  Espera  4  que  examine  la  plaza,  (se  acerca  á  la 
vidriera  del  balcón  y  mira  hacia  adentro.)  Hola!  Pa¬ 
rece  que  el  íio  lia  vuelto  de  Barcelona!  Qué  bigotazos 
tiene!  Tanto  mejor!  Me  csplicaré  con  él...  lo  prefie¬ 
ro.  (mirando  siempre.)  -Cáspitá!  (detrás  de  las  . orí  i - 
nillas  del  balcón  aparecen  á  la  luz  dos  sombras;  un 
hombre  y  una  muger;  él  se  arroja  á  los  pies  de  ella  y 
la  besa  la  mano.)  No  será  él!  Esto  tiene  trazas  de 
nna  declaración...  y  no  de  guerra,  (mira  á  Celcstinay 
cierra  las  persianas.) 

Cel.  Cierra  usted  las  persianas? 

Eug  Creo  deber  hacerlo. 

Cel.  Para  qué?  ¡ 

Eug.  Para  que  tu  lia  no  oiga  nada. 

Cris,  (abajo.)  Por  aqui  ,  cabo,  por  aqui.  Aquella 
casa  del  balcón  grande. 

Cel.  Ciclos!  La  voz  de. don  Crispólo  con  una  patrulla! 

Eug.  Es  la  guardia!  Escóndete  pronto  detrás  de  mi! . 

(Celestina  lo  egcculay  Eugenio  abre  el  paraguas  pa¬ 
ra  que  no  1c  vean  desuela  cálle.) 

Cris,  (desde  abajo.)  Yon  ustedes  al  ladrón?  Alli  está! 
Venga  usted,  cabo. 

Eug.  Qué  haremos? 

Cel.  A  mi  me  va  á  dar  algo! 

Eug.  (después  de  mirar  en  derredor  suyo.)  Ah!  ( con 
inspiración^)  ND;  no;  no  te  desmayes,  es  inútil!  (apo¬ 
ya  el  rodapié  en  él  balcón  por  un  lado,  y  por  otro  en 
la  columna  de  hierro  ¡del  farol.  ) 

Cel.  Québace  usted? 

Eug.  Te  salvo!  Esto  es!  Tú  ,  sosten  que  yo  no  estaba 
aqui.  (la  besa  la  mano,  y  después  salta  sobre  la  ba¬ 
randilla: ) 

Cel.  Cuidado!^  (Eugenio  se  monta  en  la  tabla,  y  llega 
asi  hasta  el  farol ;  después  se  suspende  con  una  mano 
de  la  columna,  y  tira  la  tabla  á  la  calle.) 

Eug.  Idolo  mió,  adiós;  hasta  la  vista!  (se  oye  gran  ruido 
en  la  casa. ) 

Cel.  Ahi  están! 

Eug.  (deslizándose  por  la  columna  del  farol.)  Adiós.... 
adiós!  ( desaparece .) 

ESCENA  X. 

Celestina,  doña  Pascuala,  don  Crispulo,  el  Cabo  y 

soldados. 

(En  el  momento  en  que  desaparece  Eugenio,  se  abre  el 

balcón  con  estrépito,  y  todos  se  lanzan  á  él.  Sorpresa  á 
la  vista  de  Celestina.) 

Cabo.  Una  muger! 

Pas.  Celestina! 

Cris.  Pero  dónde  esiá? 

Caro.  Un  ladrón  con  faldas! 

Pas.  (severamente.)  Qué  hace  usted  aqui,  señorita? Có¬ 
mo  está  usted  en  este  balcón? 

Cel.  (balbuciente.)  Vine...  á  cerrar,.,  usted  me  encer¬ 
ró...  y  no  me  atrovi  á  llamar,  porque  no  me  riñese 
usted. 

Pas.  (Sospechará  acaso?...)  Habia  alguien  contigo? 

Cel.  Aqui?  Qujén  habia  de  haber,  lia? 
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Pas.  Entonces,  qué  nos  viene  usted  contando,  señor  don 
Crispido? 

Cris.  Por  dónde  diablos  se  habrá  escapado?  Porque  yo 
le  vi...  nosotros  le  vimos  desde  abajo.  No  es  verdad, 
cabo? 

C.vbo .  Yo  vi...  yo  vi...  Como  de  nochenose  vébien.... 
Lo  cpie  vi  parecía  un  paraguas. 

Cel.  ( abriendo  el  paraguas  y  volviéndolo  hácia  la  ca¬ 
lle.)  Asi,  eh?  Era  yo  con  este  paraguas  abierto. 

Chis.  Pero  si  vi  yo  bajar  desde  su  balcón  al  pintor  de 
arriba;  si  yo  mismo  quité  la  escala  qué  tengo  guarda¬ 
da  en  mi  cuarto! 

Pas.  En  todo  caso,  no  bajaría  á  este  balcón  sino  al  otro. 
Y  dónde  quiere  usted  que  se  haya  metido? 

Cris.  Habrá  saltado  á  la  calle. 

Pas.  Está  usted  loco?  Desde  un  piso  principal  con  en¬ 
tresuelo? 

Cel.  Señor  don  Crispido ,  usted  está  soñando.  Padece 
usted  de  pesadillas?  Es  usted  sonámbulo? 

Cris.  Cabo,  hágame  usted  el  favor  de  bajar  con  un  par 
de  hombres;  estoy  cierto  de  que  encontrará  usted 
abajo  el  cadáver  del  malhechor.  Era  rubio...  no  se 
equivoque  usted;  debe  ser  un  cadáver  rubio. 

ESCENA  NI. 

Dichos,  don  Eugenio. 

Eug.  (aparece  en  su  balcón,  de  bala,  y  con  una  bugiacn 
la  mano.)  Qué  ruido  es  ese?  No  se  puede  dormir  en 
esta  casa! 

Cel.  Mire  usted,  para  ser  un  cadáver  rubio,  don  Euge¬ 
nio  goza  de  muy  buena  salud. 

Cris.  ( estupefacto .)  No  es  posible!  Habrá  caído  de 
pies! 

Eug.  Qué  significa  ese  aparato  de  fuerzo  armada? 

Pas.  (d  Eugenio.)  Tendría  usted  la  bondad  de  bajar  un 
momento,  caballero?  Asi  nos  esplicaria  usted... 

Eug.  Con  mucho  gusto,  señora. 

Cris.  Cabo,  no  se  deje  usted  embaucar  por  . ese  malva¬ 
do;  como  es  pintor,  todo  lo  pinta  á  su  modo. 

Cel.  Señor  don  Críspalo,  no  trate  usted  de  Seducir  al 
ejército  español! 

Cris.  Aqui  está  nuestro  delincuente.  ( Eugenio  sale  al 
balcón,  siempre  de  bata.)  ' 

Eug.  Señoras,  pido. á  ustedes  mil  perdones:  como  estaba 
tranquilamente  en  mi  cama,  no  he  tenido  tiempo  de 
vestirme.  Veamos,  qué  tienen  ustedes  que  mandarme? 
Hola,  don  Crepúsculo,  parece  usted  una  momia  de 
Egipto.  •'*  . 

Cris.  Aegará  usted  que  bajó  hace  veinte  minutos  al 
balcón  inmediato,  por  medio  de  una  escala  de  cuerda? 

Eug.  Bonita  novela!  La  ha  compuesto  usted  mismo?  Se¬ 
ñor  cabo,  usted  tiene  cara  de  ser  hombre  de  chispa... 

Cris.  No  adule  usted  al  poder! 

Eug.  Vea  usted  como  el  señor  desbarra.  Si  yo  hubiese 
bajado  por  una  escala,  la  escala  estaría  ahi... 

Cabo.  Es  verdad. 

Cris.  Si  la  quité  yo.  .  ■ 

Eug.  Y  si  la  quitó  usted,  abuelo,  por  dónde  he  vuelto  á 
subir  yo?  ‘  ‘  ‘  «t.  1 

Cabo.  Es  verdad!  .ni  . 

Cris.  (Cómo  habrá  llegado  á  cabo  un  imbécil  como  es¬ 
te?)  La  escala  está  en  mi  cuarto,  voy  á  enseñársela  á 
usted. 

Eug.  Cabo,  el  señor  tiene  una  escala  en  su  casa,  y  quie¬ 
re  atribuírmela  á  mi. 

Cabo.  Es  verdad!  •  ; 

Cris.  Cómo!  Es  verdad?  Es  mentira,  cabo. 


los  halcones. 

Eug.  Hola!  hola!  Con  que  insulta  usted  ahora  á  la  fuer¬ 
za  armada? 
abó.  Es  verdad! 

Eug.  Debe  usted  arrestarle! 

Cabo.  Es  verdad!  ,  Le  arresto!  Venga  usted  di  cuerpo  de 
guardia  conmigo.  ,  o. 

Cris.  Al  cuerpo  de  guardia? 

Eug.  Si,  señor!  1  .  , ;  .  ' 

Cris.  Esta  es  una  arbitrariedad! 

Cabo.  Sígame  usted!  ‘  ;  .  ,  ' 

Cris,  (resistiéndose.)  Esta  es  una  Iropelia! 

Cabo,  (d  los  soldados.)  Llevadle! 

■Cris.  Yo  reclamaré...  g  .¡  <,n¡  !  ud 

Eug.  Si,  reclame  usted;  reclame  usted!  ( riéndose  d  car¬ 
cajadas.)  Ah,  ah,  áh! 

Cris.  Repito  que  es  una  arbitrariedad!  (los  soldados  se 
le  llevan,  Eugenio  sigue  riéndose  á  carcajadas.) 

ESCENA  XII. 

Celestina,  doña  Pascuala,  Eugenio,  después  don 
Críspelo.  1 

Pas.  ( aguardando  d  que  Eugenio  acabe  de  reirse.)  Ca¬ 
ballero;  doy  á  usted  infinitas  gracias  por  su  molestia, 
y  que  pase  usted  buena  noche. 

Eug.  (solemnemente.)  Señora;  esta  noche  figurará  éhtre 
mis  mejores  dias,  puesto  que  me  permite  renovar  la 
petición  que  dirigí  á  usted  por  el  correo. 

Pas.  Pensaba  que  no  volvería  usted  á  hablar  de  aquélla 
broma! 

Eug.  Broma?  Señorita,  cree  usted  que  pido  en  broma 
su  mano?  ,  , 

Cel.  (tímidamente.)  No  creo  tal. 

Pas.  (. cogiendo  d  su  sobrina  de  la  mtino.)  Con  que  bue¬ 
nas  noches. 

Eug.  Eso  es;  me  envía  usted  á  dormir?  Pues  bien,  no 
permitiré  que  se  sacrifique  á  la  que  amo,  casándola  I 
con  esc  pajarraco  á  quien  ella  odia...  y  yo  támbien. 
Acaso  su1  esposó  de  usted  sea  menos  tirano..’.  Yo  ; 
quiero  hablar  á  su  tío.-,  yo  quiero  ver  á  su  esposo  de 
usted. 

Pas.  Mi  esposo!  Está  en  Barcelona. 

Eug.  En  Barcelona?  Pues  qué,  no  le  he  visto  vo? 

Pas.  Cuándo?  ,  . 

Eug.  Poco. hace. 

Pas.  Dónde? 

Eug.  En  esásala.  (bajo.)  Aquel  señor  de  bigotes  grises. 
Pas.  A h\  (bajo.)  Supongo  que  es  usted  un  caballero,  v 
"  que  no  querrá... 

Eug.  Si,  qaeridq  tia.  (besándola  la  mano.)  Señorita...!  ’ 
(<i  Celestina.)  eí  negocio  está  arreglado,  (labesa  tam¬ 
bién  la  mano.) 

Cel.  Cómo?  '  .  '  "  ■ 

Pas.  Si,  sobrina;  está  arreglado. 

Eug.  (ú  Celestina.)  Yo  te  lo  esplicaré  dentro  de  veinte 
años.  Ahora  solo  falta  una  formalidad. 

Cel.  Cuál? 

Eug.  Dar  parte  al  público  de  nuestro  enlacé...  y  pedii 
su  aprobación. 

.  )  I 
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Gobierno  de  la  Provincia  de  Madrid.—  Examina d< 
por  el  señor  Censor  de  tútno,  y  de  conformidad  con  si  I 
dictamen  ¡puede  repteserttarse:  — Es  copia. 
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